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PANAMA, $ DE DICIEMBRE DE 1935

FORMACION ORGANIZACION flPO STO LADO

CarfvO abierta dé Don Nicolás Victoria J. aï f^ector déla ÜQiver-
sidad Nacional, Dr. Octavio Méndez Pereira

Panamá, 2 de Die. de 1935

Señor doctor

Octavio Méndez Pereira

Distinguido amigo y colega: 
Deseo al comenzar a escri

birle esta carta explicarle por 
qué uso los términos de amigo 
y colega. Nace el primero del 
convencimiento íntimo q ’ tengo 
de que usted y yo somos verda
deros amigos, no de ocasión si
no con la intensidad y la ex
tensión hijas de circunstancias 
bien propicias. Siendo usted de 
Aguadulce, mi patria chica, e 
hijo también de mi respeetado 
amigo Don Joaquín Méndez, 
Q.d.D.g., nuestra amistad ha 
vivido, vive y vivirá. Dios me
diante, dentro del ambiente del 
mías acendrado cariño. El se
gundo, significa o quiero signi
ficar con él, que si no soy ya 
profesor lo fui hasta hace poco, 
pero que periodista lo fui, lo 
soy y lo seré mientras Dios no 
disponga otra cosa. Y  como us
ted ha sido, es y será ambas 
cosas, profesor y periodista, el 

-término, colega como el de 
migo es usado por mi esti vez 
con toda propiedad.

Esta carta que deseo dirigir 
a usted la motiva la seguridad 
que tengo, porque usted mis
mo me lo ha dicho de que los 
varios artículos que he estado 
escribiendo, de algunos meses 
a la fecha en la Estrella primero, 
y dc'pués alternativamente, en 
el aludido diario y en el sema
nario “ La Acción Católica” , 
con el título La Universidad 
Nacional, no los ha leído. Y  co 
mo el propósito que tuve al 
publicarlos fue que usted y el 
Dr. Moscote los leyeran, pues
to que además de otras razo
nes L;s homb-os de ustedes los 
ha gravado el gobierno con '.a 
pond.:rc3a caiga de fund.u' y 
organizar la naciente Universi
dad, es con ustedes con quie
nes quería yo tener el honor 
de conversar largo y tendido 
por la prensa sobre los aiversos 
asuntos, complejos y de’ icados 
de suyo, que constituyen los 
fundamentos primordiales de 
tan importante cuestión.

Como yo, a pesar de leer 
tanto, y de tener tanto que leer, 
no me acuso del pecado de no 
leer lo que usted escribe, no

podía imaginarme nunca que 
artículos míos, referentes a un 
asunto de importancia suma 
para ti país, asunto del cual es
taban ustedes encargados ex
clusivamente, no llamaran la a- 
tención de usted en lo absolu
to.

Haberme convencido de és
to es la causa por la cual he 
resuelto ahora la publicación, 
no de otros artículos, sino de 
esta carta, la que, por el he
cho de serlo, será leída cuando 
menos.

Soy el primero en reconocer 
que carezco de conocimientos 
suficientes para ejscribir sobre 
cuestiones complejas de edu
cación nacional. No tengo, pa- 
r a hacerlo, otros títulos q ’ los 
q̂  me ofrecen el patriotismo y 
la buena voluntad, los q’ osten 
to con la seguridad de q ’ lois co 
nocimientos que poseo, bien es- 
caisos por cierto, no constitui
rán exposición sólida y brillan
te, pero sí derrotero acertado 
para llegar en este caso a puer
to seguro.

Si no recuerdo mal, creo ha
ber leído que en la hermosa 
ciencia de los sonidos hay, de 
vez en cuando, notas fugitivas 
y débiles que sirven apenas pa
ra ligar otras de mayor reso
nancia. Por eso, mi buen ami
go, no estará mal a mi recono
cida incompetencia unir con 
breves conceptos los conceptos 
luminosos de usted.

El propósito que yo vengo 
persiguiendo desde mi primer 
artículo publicado en La Estre
lla es de que usted y el doctor 
Moscote se convenzan de que 
la Universidad hoy, como el 
Instituto ayer, y la escuela pri
maria anteayer, no son institu
ciones cue satisfacen el patrio
tismo sino a condición de ser 
instituciones esencialmente na
cionales, en ningún caso insti
tuciones de partido. Y ello*es 
así porque a La Universidan 
vendrán los jóvenes, desde lue
go, de todos los lugares de la 
república, a Ceñirse la frente 
con la armadura del saber y 
de la cultura, y a defenderse 
a la vez de la intolerancia y 
del odio político. El gobierno 
al fundar la Universidad no 
debe pretender entrometerse a 
cambiar los ideales de la con

ciencia. La ciencia, en su ca
rácter de institución docente, 
jamás penetra en esos santua
rios. Cuando ella es honrada es 
verdadera y por ello se limita 
a exponer hechos, principios de 
mostrados absteniéndose seve
ramente de transitar la región 
de las hipótesis atrevidas. T o
da tentativa, ha dicho el pro
fesor alemán * 'Virchouf, de 
transformar un problema du
doso en proposición cierta, es 
empresa condenada a desgra
ciado éxito. Y Du Oois Rey- 
mónd. Rector muy calificado 
que fue de la universidad de 
Berlín, al proclamar su adhe
sión a la entonces flamante y 
hoy olvidada teoría darwinia- 
na pura, agregó en ocasión so
lemne, “ pero me cuidaré muy 
bien de enseñarla a masf dis
cípulos: de las ciencias en for
mación sólo es lícito enjseñar 
lo que en ella está perfecta
mente demostrado” .

Este es el criterio que yo de
seo prevalezca en nuestra na
ciente Universidad. Prueba de 
que ello puede no ser así ten
go' ya suficiente en mis manósí 
Ojalá usted y el doctor Mojs- 
cote quisieran hacerle al país 
el inmenso beneficio de no per
mitir que la Universidad se 
convierta en hacha demoledo
ra, o en torturador mortero, o i 
en dinamita arteramente apli
cada al cimiento de las creen
cias. Es necesario advertir, asi
mismo, a los profesores y alum
nos que el buen éxito de la U- 
niversidad dependerá antes que 
de cualesquiera circunstancia, 
de organismo y de régimen in
terior, de la atmósfera moral 
que sea natural ambiente de 
los educandos.

A la vez que el desarrollo de 
la disciplina moral, es menes
ter también construir sobre sus 
bases naturales la disciplina 
mental de la juventud que a 
la Universidad concurra. Ne
cesítase ante todo levantar el 
nivel de los estudios, desoyen
do el sofisma que en nombre 
de la democracia aboga por 
iniciaciones que en mi concep
to dan peores resultados que la 
ignorancia que se pretende ex
tirpar.

La Universidad no valdría 
la pena" de que existiera si lle

gare a convertirse en sistema 
de patentes para autorizar la 
charlatanería. N o bastará tam
poco elevar el nivel de los es
tudios, colocar su orden pre
ciso, si al propio tiempo no se 
ensancha efectivamente el cír
culo de los conocimientos que 
han de obtenerse para alcanzar 
una instrucción seria y fruc
tuosa, basada en sus dos res
pectos más fundamentales, a 
saber: El del género y cuali
dades de la ciencia a que se re
fieren, y el del grado del des
arrollo de los espíritus a quie
nes ise dirigen. Si la Universi
dad aspira a corregir por su 
parte el vicio de las improvi
saciones políticas debe estable
cer un régimen escolar que de
vuelva al niño o al joven que 
recibió convertido en un hom
bre de bien, ilustrado, leal y 
sincero.

El rasgo característico hoy 
en todos los países civilizados 
ese el de ensanchar la enseñan
za hasta convertirla^ en la ver
dadera educación nacional. La 

 ̂inSJtrucción sólo cp.t»prende li 
no de los fines racionales hu
manos, en tanto que la educa
ción lo abarca todo. El con
junto de la obra no se debe 
malograr descuidando o supri
miendo la enlseñanza moral y 
religiosa, porque si es verdad 
que el Estado no puede entro
meterse a enseñar creencias, ni 
a imponer uno u otro ideal es
tético, sí puede y debe hacer 
accecibles sus claustros univer
sitarios, lo mismo que sus es
cuelas primarias y secundarias, 
a la acción imperativa de la fa
milia, que es el primer hogar y 
el primer magisterio de la edu
cación, ya que el más alto ob
jetivo de esta es el desenvolvi
miento de las facultades de la 
conciendia. Ŝ n este requ|sitc  ̂
no hay virtud y la virtud es la 
bare de la felicidad privada y 
pública. Es Rollin quien dice 
que la virtud inculca al hom
bre sus deberes; enséñale a ma
nejar con pureza los caudales 
públicos, y a regir con suavi
dad y prudencia las riendas del 
Estado. Ella inspira el amor a 
la Patria; por ella nos hacemos 
superiores a la lisonja y a la a- 
menaza, y rechazamos al aura 
popular y a los medros perso-

Censura el Papa las tendencias Extrañas ¡rjconsisteocias
paganas de la vida de ahora

N o ha mucho el Papa reco
mendó a los párrocos de Ro
ma y a los predicadores q ’ pres
ten particular atención a la 
verdaderamente dolorosa con
tradicción que se verifica aún 
entre los fieles que practican 
los ejercicios devotos; con ira- 
dicción entre la fe que profe
san y  la vida poco Cristiana que 
llevan m^s hien de tendencia 
pagana.

Se dedican al placer y a bus
carlo por todas partes con las 
diversiones; vida paganamente 
impúdica, de una impudicia q’  
supera incluso a la de la anti
güedad, y que se resume en u- 
na palabra horriblemente blas
fema: culto del desnunismo.

Antiguamente el desnudismo no 
existía más que en el arte, pe
ro nunca en la vida cotidiana, 
ni en Grecia ni en Roma, en 
tanto que hoy se ha introduci
do en la vida corriente. El Pa
pa deploró también otras ten
dencias paganas, como, por e- 
jemplo, la inconsciencia de la 
ofensa que se hace continua
mente a la virtud, poniéndola 
en peligro.

El Pontífice rogó a los pre
dicadores que trataran parti
cularmente de estas cuestiones 
en sus predicaciones a los fie
les. Invitó después a los fieles 
de todo el mundo a unirse a 
ellos.— DAFFINA.

¿No parece extraño que un 
hombre que puede gastar dó
lares en bebidas y cigarros en 
todos los días de la semana, no 
pueda encontrar un real para 
la Iglesia el Domingo?

gracia de Dios?
Que el sacerdote que mejor 

cumple con su ministerio, es 
malquerido de la mayoría de 
sus feligreses?

Que un hombre que nunca 
dá *un real para los fondos de 
la Iglesia, encuentra siempre 
faltas o mejor dicho critica la 
manera de distribuirlos?

Que muchos que nunca a- 
tienden sus deberes religiosos, 
quisieran que sus hijos fuesen 
modelos de cristianos?

nales el testimonio consolador 
de la conciencia, la aprobación 
de’ los hombres honrados y el 
juicio incorruptible de la pos
teridad” .

N o quiero terminar esta car
ta sin decir a usted, mi buen 
amigo, que los padres de fami
lia, si bien se informan con a- 
grado de los gabinetes cientí
ficos que llegan al país y de los 
volúmenes que enriquecen la 
biblioteca y de la publicación 
de los títulos que honran a los 
nuevos profesores que han ve
nido, más, mucho más que eso 
les agradaría leer una exposi
ción sabia, como usted podría 
escribirla, de lo que el gobier
no, que usted representa, se 
pr-" pone al convertir en reali
dad la lisonjera esperanza que 
hemo’ÿ venido acJaricihndo en 
los últimos años. En este / caso 
el silencio sistemático de usted 
no es prudente, lo prudente es 
dv,cirle al país que el saber y 
la virtud se fraternizan mutua
mente y que si antes que el sa
ber. viene la ciencia en los li
bios, antes que la virtud debe 
venir la moral, pero no una 
moral acomodaticia, sino la 
moral cristiana, lábaro santo y 
glorioso a quien le debe todo 

*la civilización cristiana.
Usted podría contestarme di

ciendo que en su discurso en 
la noche de la inauguración de 
la Universidad dijo usted Io| 
que yo y los padres de familia 
queremos saber, pero a eso po
dría decirle yo que su discurso, 
hermoso y brillante, literaria
mente hablando, no dijo fran
camente, categóricamente lo 
que el país necesita saber. Her
moso . . . .  y brilltnte y pro
fundo fue el del doctor Maur- 
tua en la misma noche y tam
poco dijo nada acerca de nues
tra Universidad y de su defi
nitiva iniciación. Es claro, lo 
que a él incumbía decir lo di
jo a maravilla, que fue reco
rrer con lucimiento las regio
nes siderales de la Filosofía de 
la Historia. En usted, mi buen 
amigo, el caso era otro, el mis
mo de don Andrés Bello cuan
do inauguró en Santiago la U - 
niversidad de Chile; de Don 
Ricardo Becerra, cuando a su 
regreso de la Argentina expu
so, en Bogotá, siendo secreta

rio de instrucción pública, en 
la primera administración del 
Dr. Núñez, la nueva orienta
ción que quería imprimirle a 
la Universidad Nacional; de 
don Justo Sierra cuando impri
mió a la Universidad Méjico 
las rectificaciones que tan al
to levantaron la intelectualidad 
azteca; de don Miguel Antonio 
Caro, en fin, cuando en plena 
domihcación radical de Colom
bia levantó, por medio de su 
admirable Oración de Estudio, 
la alta enseñanza humanista 
desde los claustros del colegio 
del Espíritu Santo en la capi
tal de Colombia. Con un dis
curso suyo así ya sabríamos los 
panameños a que atenernos y 
no tendríamos que andar a es
tas horas a caza de lecciones 
de Historia de la Civilización 
de algunos estudiantes, de las 
cuales nada claro hemos podi
do sacar hasta ahora.

Usted tiene talento en la 
mente y sinceridad en el cora
zón pero le falta la franqueza, 
o sea, el valor moral que las 
,ciicunstancias exigen.

En Panamá hay unos cuan
tos avanzados, ignorantós por 
lo regular en muchas cosas, 
que no aspiran a que el país 
entre de lleno por el camino de 
una instrucción sólida y de u- 
na cultura superior;. pero hay 
también la generalidad de pa
dres de familia, liberales y con
servadores, que quieren para 
sus hijo.' cultura superior y só
lida instrucción. El país nece
sita saber a favor de qué enti
dad va a inclinarse la Univer
sidad. El ecleticismo en estos 
casos es funesto. No se puede 
servir a la vez a dos señores.

Las lecciones que aspiramos 
a deducir de las declaraciones 
terminantes que a usted toca 
hacer, serán, hoy por hoy, de 
la más palpitaote actualidad 
para nuestro pueblo que des
pués de las vacilaciones y des
aciertos transcurridos busca con 
ansiedad temerosa e intranqui
lidad su equilibrio y su fecun
da y condenada estabilidad, en 
una organización educativa, 
respetuosa a la vez de todos los 
derechos de la autoridad legí
tima y de los derechos de las 
libertades esenciales y necesa
rias. Todos los partidos, de cual

quier clase que sean y con 
cualquier nombre que se lla
men, tienen necesidad de medi
tar sobre las relaciones de la 
moral cristiana y de la políti
ca; y muchos males y trastor
nos se hubieran evitado a la 
nación si los que la han gober
nado hasta ahora hubieran res
petado debidamente la jerar
quía de los valores humanos, 
poniendo siempre lo espiritual 
sobre lo material, lo moral so
bre lo económico.

Por otra parte, no hay que 
olvidar que el campo de las lu
chas modernas es el terreno so
cial; la lucha ¡social es la fata
lidad del mundo y el peligro 
más real e inminente. Sólo las 
enseñanzas evangélicas pueden 
traer la paz social, sólo ellas 
tienen en su seno la fe que le
vanta y consuela, la fe que ex
tingue la desesperación y for
tifica las almas. Sólo ellas en
señan las leyes de la justicia 
que dan a los poderosos las me
didas de sus fuerzas y a los dé
biles la garantía de s\is dere
chos. Sólo ellas, en fin, pue--- 
den inspirar la triple reforma 
de la cual depende la salvación 
de la sociedad.

Como usted ve, mi amigo, lo 
que acabo de exigirle ha de ser 
la miel hiblea de la universi
dad, y de aquí que yo pertur
be tanto y tan insistentemente 
la tranquilidad de usted, a sa
biendas de que lo contrarío más 
de lo necesario. ^

XJited perdonará a éste su 
buen amigo, viejo maestro, que 
al insistir tanto sobre un mis
mo asunto lo hace en nombre 
de la patria que tanto espera 
del talento de usted, de su pa
triotismo y de su perspicaz 
previsión. Además, no cree us
ted hermoi'o y edificante que 
cuando una legión de conser
vadores se agita y baila al s6n 
tan poco armónico de la polí
tica del dia, el más viejo de 
los conservadores militante.s es
té pensando en cómo no se es
capa cada día más y rnás lo que 
la genuina doctrina de e 'e 'p ir- 
tido tiene de más útil y subli
me?

De usted afectísimo amigo y 
compatriota,

NICOLAS VICTORIA J.

Oigan los legisladores 
para que sirve la 

Religión

Que personas, que para sus 
servicios exigen siempre el me
jor o mas alto salario y quie
ren que los sacerdotes vivan so

lo de sus buenos deseos y la

Que muchos hombres que 
se avergüenzan de entrar en la 
Iglesia, gustan de estar en los 
primeros puestos de los sitios 
de diversión?

¿Podrá Ud. decirme, lector, 
para que sirve el sol en el fir
mamento? ¿Conoce Ud. algo • 
que escape a la benéfica ac
ción solar? De un modo pare
cido; nada hay en la vida del 
hombre ajeno a la religión.

¿Cree Ud. que la religión 
sólo sirve para los que esperan 
la vida eterna?

Pues ni la vida temporal es 
posible sin religión. No es po
sible la vida social, si en los 
hombres no hay lealtad ni hon 
radez; si no hay justicia o res
peto al derecho. N o es posi
ble sin sacrificio, sin orden, 
sin moral, sin caridad...

Pues bien, todas estas virtu

des sociales son el fruto legí
timo de la religión. Sin ella, 
son una caricatura, una come
dia, una ficción. De ahí que, 
a proporción que decrece la re
ligión en un pueblo sube la es
tadística de criminalidad. El 
hombre sin religión, por na
tural efecto de la ausencia de 
Dios, se degenera y convierte 
en delincuente.

Con frase cruda lo dice Mon 
tesquie: “ El hombre sin reli
gión es un animal salvaje que 
no siente su fuerza, sino cuan
do muerde y devora” .

Son, pues, hombres nocivos 
a la sociedad y enemigos de la 
República los que, por prejui-

Escritos por manos de ánge
les en el libro de la vida se ha
llan los nombres de los cristia
nos que despreciando el necio 
qué dirán y las estúpidas risas 
del mundo llevan de un pue
blo a otro o de una a otra casa 
la antorcha que disipa las ti
nieblas del error con la luz ra
diante de la verdad, el periódi
co que contiene las palabras de 
Cristo, y las exhortaciones de 
los apóstoles, y la historia de la 
vida de la Iglesia.

c/os, por ignorancia o por com  ̂
promisos de secta o de partido, 
se empeñan en arrancar la re
ligión del pueblo.

"Quien destruye la religión 
destruye los fundamentos de 
toda sociedad. Porque sin reli
gión no hay sociedad posible” , 
enseña Platón.

F. B.
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Por los derechos de Dios 
y de la Patria

Por qué no hacer presente a 
nuestros altos mandatarios, a- 
quel punto de la Constitución 
que mueestra la Religión Ca
tólica, como la de la mayoría 
de los panameños?

Atendiendo al espíritu de la 
ley, desde luego se deja ver que 
algo más quiso decirse allí que 
una perogrullada, y «sin em
bargo: ¿Qué caso viene ha
ciéndose de él desde hace mu
cho tiempo?

Por qué, pues, nuestro go
bierno no -ha de tomar en se
rio la enseñanza de la religión 
en las escuelas públicas, ya que 
que ese artículo de la Consti
tución la patrocina, pues el res 
peto en materia de religión no 
significa neutralidad, que en
tre nuestro espíritu latino, es 
sencillamente un mito.

La prueba la tenemos aquí 
mismo: no ha perseguido a la 
Iglesia sistemáticamente el Es
tado, pero no por eso la pre
tendida indiferencia ha hecho 
menores estragos, antes por el 
contrario, tanto será mayor la 
carnicería del lobo cuanto más 
oculto esté por apariencias de 
cordero.

¿Podrá llamarse continuador 
del hogar en Panamá, el maes
tro que ensçna , algo contra 
nuestra sacrosanta Religión, o 
no da ninguna enseñanza de 
ella porque es materia secun
daria en el programa de estu
dios?

Sabido es cómo los padres de 
familia desean que sus hijos a- 
prendan más y más la religión 
que les legaron sus mayores, o 
por. lo menos que no les sea qui
tado lo poco que ellos han po
dido enseñarles.

La sana pedagogía enseña q ’ 
los principios aprendidos en el 
hogar no deben ser contradi
chos en la escuela, porque las 
contradiciones en esas tiernas 
mentes, necesariament engen
dran la duda; de allí pasan a 
la irreligión, y de ésta a la in
moralidad.

Porque, dónde está el freno 
que sujete las pasiones desor
denadas, los apetitos carnales 
que con nosotros llevamos ¡si 
no es el convencimiento ínti
mo de verdades que nos forta
lezcan contra todas esas debi
lidades y el santo temor de 
Dios.

Recordemos el caso de aquel 
joven que cerca de la guilloti
na lloraba a lágrima viva. In
terrogado por qué, dijo al Ca
pellán que tenía a su lado: “ Si 
yo hubiera sabido lo que Ud. 
en estos días me ha enseñado, 
yo no estaría aquí.

Examinados los prisioneros 
de una cárcel en EE. UU. de 
A. se encontró que no llegaban 
al diez por ciento los que co
nocían el decálogo.

Oh administradores de jus
ticia! se diría que os pagan por 
cada iniusticia, ya que pudien- 
do prevenir los males no los 
prevenís.

Esas pobres víctimas mere
cen más bien compasión, y ne
cesitan más de instrucción que 
de castigo. Dársela como pre
ventivo sería más caritativo e 
mteligente.

Se dirá que basta enseñar la 
moral.

Moral, moral., palabra hue
ca cuando se separa de la reli
gión. Qué es la moral sin re
ligión? Sin una buena base, qué

María Inmaculada modelo de 
esperanza para el pueblo

Católico
En medio de las penalidades 

porque está atravesando la I- 
glesia en estc.i tiempos y de 
las persecuciones que sufren 
no pocos de sus hijos, aparece 
como faro de esperanza María 
Santísima en el augusto mis
terio de su Concepción.

Siempre los católicos han es
perado fundadamente, desde la 
declaración de dogma tan sim
pático y consolador, que ha
bía de traer él sobre la tierra co 
piosa lluvia de bendiciones y 
de salubérrimos frutos de vida 
eterna.

"Con esperanza muy cierta, 
dice el gran Pontífice Pió IX, 
y con muy segura confianza 
creemos que suceder^ que la 
misma beatísima Virgen, que 
siendo tan hermoea y sin man
cilla, quebrantó la cabeza vene
nosa de la serpiente, y trajo 
la salud a la tierra, y destruyó 
todas las herejías del mundo, 
querrá hacer con su patrocinio 
poderosísimo que la santa ma
dre, la Iglesia Católica florez
ca y resplandezca cada día más 
en toda gente y en todo lugar, 
quitando para ello y eliminan 
do todos los errores y que ca
da día reine más extendiéndose 
de mar a mar hasta los confi
nes de la tierra, y goce de toda 
paz, tranquilidad y libertad.

para que los reos obtengan per
dón, los enfermos salud,, los 
pursalánines vigor, los afligi
dos consuelo, los que peligran 
socorro, y los que están en el 
error, vuelvan a la senda de la 
verdad y de la justicia, disipan
do antes sus errores tenobro- 
soĵ , que no haya en la tierra 
sino un solo rebaño y un solo 
pastor. Lo esperamos porque 
sabemos que Ella es la fidelí
sima auxiliadora y poderosísi
ma mediadora y consiliadora 
de todo el orbe delante de su 
hijo, el ornamento y la hermo
sura de la Iglesia, y la que sa
có al pueblo fiel de todas las 
calamidades y nos libró a nos
otros también de muchos pe
ligros” .

Pío X  decía a su vez: Cier
to es que nos encontramos en 
tiempo tan funesto que pode
mos aplicarnos aquella lamen
tación del profeta: N o hay mi
sericordia, no hay conocimien
to de Dios en la tierra. La mal
dición y la mentira, y  el ho
micidio el robo y el adulterio 
lo han inundado todo.

Pero sin embargo, en medio 
de ese diluvio de males, a mo
do de iris, se nos presenta ante 
los ojos la santísima Virgen 
como árbitro de paz entre Dios

y los hombres. Aunque la tor
menta se deesencadene y ente
nebrezca el cielo, no tiemble 
nadie. Viendo a la Santísima 
Virgen María, DIOS se apla
cará y perdonará.

Qué importa que el día de 
hoy se levanten contra la Igle
sia naciones amamantadas a 
los pechos de ella; que desde 
la tribuna, desde la prensa y 
desde los parlamentos, con una 
avenida siempre creciente de 
impiedad y de corrupción gri
ten:

Corramos a la lucha, destru- 
yam<̂ s sus cimientos y no de
jemos rastro de ella sobre la 
tierra? Qué importa que la ma
no sacrilega de la apostasía in
tente arrancar del corazón de 
los pueblos la fé en Jesucris
to?

M ARIA aparece en el cielo 
de la Iglesia como señal segu
ra de triunfo, sublime y arro
badora, cual nos la describe 
San Juan en el Apocalipsis, a- 
lentando toda^ lúa esperanas 
cristianas y siendo siempre el 
esfuerzo y la protección de la 
Iglesia y la ruina de sus enemi- 
go>.

Panamá, Die. de 193 5,

Por la educación cristiana dt;
la juventud

es una casa a la oiilla de un 
torrente?

Nada, nada valdrán los con
sejos de honorabilidad y de hi
giene, ya que no se espera ver 
descubierto, ya que no siempre 
se palpa enseguida el resultado 
del desorden.

Cuando a un niño o a un jo
ven sobre todo, no se le ense
ña religión, indirectamente se 
le está quitando la fe, porque 
a medida que avanza en los es
tudios, se desarrolla la inteli
gencia, y no poseyendo una 
conciencia recta que en mate
rias tan delicadas como son las 
de la fe debe adquirirse por 
el estudio, se levantan dudas en 
su corazón. '

Sin el estudio de una recta 
filosofía, que es la ciencia de 
la religión, no pueden resolver 
se esas dudas y es arrastrado a 
la impiedad.

Es necesario, pues que los a- 
lumnos reciban la clase de re
ligión en escuelas primarias y 
secundarias, tanto los que de
ben enseñarla más tarde, como 
los que aprenden artes o hacen 
el bachillerato.

Todos son hombres y todos 
deben aprender aquello que es 
precisamente nuestro gran dis
tintivo con los animales, la re
ligión.

Un filósofo definió al hom
bre como un animal religioso, 
porque en los animales la ra
zón es reemplazada por el ins
tinto, que se le parece y que al 
gunos suelen atribuirle; pero 
en las manifestaciones de re
ligión, que son exclusivas del 
hombre le separa de ellos un a- 
bismo inmenso.

ni

Restauración Cristiana V. /
Este terrible caos y desorxlen 

no debe continuar más tiempo 
en el mundo científico, religioso 
político y moral. Urge oponer
le un dique que impida tantos 
estragos y desastres. Porque la 
hora presente es la hora de la 
revolución y de las potestades 
de las tinieblas; vemos cumpli
do desgraciadamente el dicho 
del gran Lacordaire, que por 
la misma puerta por la que se 
lanza a Dios, que debe ser el 
primer ciudadano de toda na
ción, so pena de que sucumba 
el verdadero espíritu ciudada
no, por la misma salen de ellas 
la paz y la concordia, y entran 
todos 'los egeoísmos, que son 
la fuerza explosiva, que pulveri 
za los espíritus y los hace in
capaces para aproximarse, si no 
es para satisfacer sus concupis
cencias, pues el egoismo es pa
dre de todas ellas,— y para u- 
na elaboración abnegada y cor
dial” .

El sumo Pontífice Pío X , to 
mando po/ lema de su Pontifi
cado, el 'Restaurare omnia in 
Cristo” , de San Pablo, enarbo
ló ya la bandera salvadora de
la rcstauracióit .cristiana, y lla
mando a los católicos sin dis
tinción de lengua ni pueblo, a 
cooperar en esa restauración ne 
pesaría y urgente, les trazó cla
ramente el camino y el blanco: 
la renovación y educación cris 
tiana de la juventud.

Su digno Sucesor, el actual 
Pontíice Pío XI, ardiendo en 
el mismo celo apostólico, y 
comprendiendo la profundidad

y alcance de ese angelo y vi
sión sobrehumana, no ha per
dido ocasión de proclamar y 
promover en todas partes tan 
digna empresa, recordándola 
sin cesar en su sabio y prove
choso pontificado a los padres 
y madres de familia y a acuan
tos incumbe el deber de educar, 
cristianamente a los jóvenes y 
ciudadanos.
,Así lo demuestra el acrecenta
miento y desarrollo floreciente 
y consolador de la institución 
del catecismo en todos los paí
ses y pueblos donde viven ca
tólicos de verdad, gracias al 
impulso y sabias directivas que 
viene comunicándole desde su 
suprema cátedra en el Vatica
no. Igualmente lo patentiza la 
organización prudente y sabia 
de su obra predilecta “ La A c
ción Católica”  en la que finca 
el Vicario de Cristo las más 
lisonjeras esperanzas para esa 
restauración, y que día a día 
se va extendiendo por todo el 
mundo, uniendo a los católi- 
cois en esa espiritual cruzada, 
y cuyo piiincjpal objetivo es 
'iormar la conciencia catcfliic:? 
de sus miembros por medio de 
un estudio serio de la religión 
y la práctica de la verdadera 
piedad cristiana que se sobre
ponga y triunfe en la sociedad 
actual de los desbordamientos 
de las pajsiones y corrupción 
del sensualismo y materialismo 
cuya podredumbre ha invadi
do en todais las capas sociales y 
amenaza la disolución de todas

ellas, si no se ataja pronto pu
rificando las costumbres y de
fendiendo el ideal cristiano.

Y, finalmente, prueba elo
cuente y argumento demostra
tivo de ese restaurador anhelo 
y empresa noble de Pío XI, es 
la sabia Encíclica sobre la e- 
ducación cristiana de la juven
tud, que nos proponemos ex
plicar a nuestros lectores, y q’ 
rogamos a los padres de fami
lia y demás interesados en esa 
educación tomen nota de altí
simas enseñanzas, y no se de
jen alucinar, por el espejismo y 
deslumbrador de brillo de pa
labras sonoras y discursos es
peciosos, pero ahorros de ver
dad y solidez y eficiencia en 
punto a la pedadogía cristiana 
que pretende ndesalojar de las 
escuelas y colegios, para susti
tuirla por la moderna y laica, 
como dicen, y que no se pro
pone otra cosa que el predomi
nio del naturalismo o neopaga- 
nismo en la sociedad actual.

Este documento de Pío XI, 
lleno de sinceridad y doctrina, 
llamado a remediar la gran ne
cesidad actual de orientar bien 
en el catolicismo el trascenden
tal problema de la educación, 
lo mismo que sus presentes y 
los que ha publicado después 
sobre las graves cuestiones que 
atormentan al género humano 
en esta época de crisis y revo
luciones religiosas, morales y 
econí^icas, profundas y hu
manamente insolubles; ha me

recido la admiración de tirios y 
troyanos, y los juicios más en
comiásticos y favorables.

De entre ellos desglosamos 
el siguiente. “ Es sorprendente, 
sin género de duda, recibir en
señanzas plenas de contenido, 
plenas de sinceridad y dulzu
ra, a través del espacio, sin te
ner en cuenta, para nada, la 
distinción de nacionalidades y 
saltando por encima de todo lí
mite territorial, como son las 
de esta Carta Encíclica, ya que 
van dirigidas a todos los fieles 
del orbe católico y proceden 
del Padre de todos ellos.

El estilo es sencillo, el más 
adecuado para instrucciones pe 
dagógicas; el lenguaje sobrio, 
sin afectación de ningún j.éne 
ro; y en toda la Encíclica se 
destacan palpablemente las hue 
lias del inmortal León XÍÍI. 
Las enseñanzas del Padre co
mún de los fieles se destacan 
sobre un fondo de afecto ver- 
deramente paternal. Percíbese 
en ellas el eco de aquel Divino 
Maestro, que, sin dejar de abra 
zar en la inmensidad de su a- 
mor a todos los hombres, aun 
que pecadores e indignos, nios- 
tro, sin embargo, predilección 
y ternura especiales con los ni
ños y se expresó con aquellas 
palabras conmovedoras: “De
jad que los niños se acerp ’̂en 
a Mí” ....

P. M. G.

Se extiende persecución Religiosa afabistó"'’”'” <
ECUADOR

Según una comunicación en
viada a la agencia católica de 
Wáshington el 16 de octubre, 
todos los sacerdotes “ extranje
ros”  deben suspender su mi
nisterio dentro del plazo de seis 
meses, por decreto oficial. Por 
otro decreto se :: nacionalizan’ 
las propiedades eclesiásticas. To 
da iglesia o edificio dedicado al 
culto público y construido por 
suscripción pública, aunque 
sea en propiedad particular, pa 
sa al Estado.

“ A  la civiliación de Améri
ca’ .— Si el Gobierno ecuatoria
no ha de ir por ese camino de 
perseguir a los sacerdotes y re- 
/ígiosos "extranjeros’ , a quienes 
tanto debe el Ecuador y toda 
la América española, y poner 
sus “ manos vivas” , que en 
buen romance quiere decir 'ma 
nos sacrilegas’, sobre los bie
nes» legítimamente adquiridos 
por la Iglesia, madre de la cul
tura hispanoamericana, puede 
aplicarse a sí mismo lo dicho 
contra el Gobierno mejicano 
en la siguiente protesta, publi
cada por el Boletín Eclesiásti
co, revísta oficial de la Arqui- 
diócesis de Quito, mayo de 
1925, y suscrita por centenares 
de prominentes ecuatorianos:

A’ LA CIVILIZACION DE 
AMERICA

"Hay desde el principio de 
los tiempos, una norma de con
ducta para individuos y nacio
nes.

Hay, detóe que éstas exis-
LUIS F. ROVI. ten, un precepto infalible que

obliga a los Gobiernos a cons
tituirse en padres de sus su
bordinados.

La civilización debe inmen
sos bienes al Cristianismo, que 
s’uavizó las costumbres, cultu- 
rizó las instituciones, enseñó a 
amar, a perdonar y a tolerar 
el mal, para evitar mayores ma 
les. #i|

El Catolicismo es universal, 
de todo tiempo y de toda épo
ca, de toda persona que lo a- 
braza, de todo pueblo y de to
da nación que quieren guiarse 
por la luz esplendente de su 
Doctrina: la civilización y el 
progreso verdadero no pueden 
jer sus enemigos, sino sus alia
dos o confidentes.

Los Gobiernos nunca est^n 
mejor defendidos o sostenidos, 
sino cuando los católicos están 
garantizados en las prácticas 
de su Fe.

Y no se explica cómo ciertos 
Gobiernos, a pretexto de refor
mas sociales, opriman, vejen y 
sacrifiquen, como víctimas, a 
los católicos, en honor de los 
ídolos políticos, fementidos.

En Méjico, nación hermosa 
y grande, cuna de una civili
zación que fué llamada a re
solver problemas trascendenta
les de alta política continental, 
por su riqueza, por su posición 
geográfica, por su historia; le
jos de encaminarse por el sen
dero de sus destinos, obstaculi
za su Gobierno esa marcha triun 
fal, oprimiendo a la mayoría 
de los mejicanos, que son fac
tores decisivos de la civiliza
ción; de la civilización que a- 
lumbra y no proyecta obscu-

A  todo el mundo es palpa
ble el ataque a la Iglesia Ca
tólica y a los católicos por par
te del.Gobierno de Méjico: gi
men allí víctimas sin que na
die las consuele; y ¿por qué? 
Porque no son libres para pen
sar y sentir, porque una pseu- 
da ley Ies cohibe el ejercicio de 
su Religión.— La ley, para ser 
Ley, ha de ser la expresión de 
la voluntad soberana, y la vo
luntad soberana reside en la 
Nación.

sos atropellos.
Por esto los infrascritos, e 

cuatorianos, protestamos coj 
toda nuestra fuerza, en nom 
bre de nuestra Religión, de  ̂
Civilización y de la Cultora 
en nombre d ela solidaridad q 
nos une con los católicos me 
jicano’S, por los atropellos qu 
perpetra el Gobierno Mejican» 
en las personas de los Obispo? 
sacerdotes y fieles, perteneciea 
tes al Catolicismo Mejicano, 
invitamos a estar con nuestro 
hermanos perseguidos isju<!;a'

Ni los individuos ni las na- 
dones deben silenciar, cuando 
•son atropellados los derechos ™ 
inmanentes que dióles Natura i ” ’
leza, so pena de caer en com msigmft

hl Gas el
Combustible Ideai

A todas ias personas qwe íeingan  ̂
interés en vivi?

El (ias es Barato
SIEMPRE A SUS ORDENES il 

Cia.'Panameña de Fuerza y Luz f
Ù

pi n a n i a Colón
•'v.'OOOoc.
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- DAMAS CATOLICAS -
Por el día de la Madre

N o un - día sino una sema
na de oraciones v enseñanzas 
dedica a Jâ aM.̂ dre i i Unión de 
Damas de Ac^^idn Católica , 
como homüiaje^^ mujer, y 
su único enaltecer
la maternidl] > ’rordarle a 
toda madre sus cíciicadisimos 
deberes para con Dios, los hi
jos y la Patria.

Todo pueblo que exalta a la 
madre puede decirse que tiene 
su porvenir asegurado pues son 
las madres las que dan su fru
to de vida, las que inculcan a 
sus hijos la grandeza de espíri
tu, la fé, el amor, la que los en
seña a ser verdaderos y valien
tes cristianos y estos jóvenes así 
educados son el orgullo de la 
Patria y los primeros que co
rren en su auxilio cuando ésta 
se halla en peligro.

El amor puro, el que no es 
egoísta, el que es expontáneo 
del corazón y no sensual, es y 
debe ser espiritual. Debe ver 
en el ser amado, antes que to
do, un espíritu que debe cre
cer, florecer, dar fruto, vivir 
una vjda espiritual y 'diiligir 
sus miradas hacia une vida so
brenatural.

Cada madre. Madre debe ser 
para el cuerpo y para el espí
ritu, para la vida terrena y pa
ra la vida sobrenatural, dos 
maternidades en una perfecta 
y complicada maternidad.

La Acción Católica desea q ’ 
toda madre sienta esta doble 
maternidad y no deje apagar, 
sino avivar cada vez más la vi
da espiritual en sus hijos y los 
encamine a la fuente de la vi
da eterna.

Un punto muy responsable 
y en el que las Madres deben 
cooperar, es el momento deli
cado y decisivo en el cual los 
hijos se orientan a su vez ha
cia otro corazón y s obre el 
tronco amoroso de la familia 
que le dió a ellos la vida y fa
bricó su porvenir— hacen bro
tar el primer pimpollo de una 
nueva familia; a la Madre vie
ne también asignada esta deli
cadísima cooperación a la o- 
bra divina de la gracia, llama
da a darla en los primesos años 
de su hijo.

Los prime*" js encuentros de 
>̂i( von el alma orientan toda 

!a vina, ' uando son preparados 
pur. ui corazón maternal que 
cree y que palpita, y que lo ve 

■ !0 ¿orno un espectáculo bri
llante o (episodio festivo) sino 
como suceso decisivo y termi-

■i-, '

nante— donde la madre no es 
una espectadora sino que está 
ahí intimamente unida con sus 
hijos.

Que las Madres comprendan 
esta gran responsabilidad de la 
vida sobrenatural de sus hijos 
y de la preciosa e importante 
misión de la educación de es
tos, es obra de tr^s^cendental 
importancia.

Cuantas madres no reflexio
nan debidamente estas ver
dades, esta realidad indestruc
tible.

Cuando la madre escudriña 
con ojos de amor el porvenir 
de su hijo, tierno botón de ro
sa todavía, piensa que su niño 
se volverá hombre, andará por 
el mundo, conquistará muchos 
bienefs, terrenos, cultura, ri
quezas, posición social] El co
nocerá tambi,éntodos los re
cónditos albergue de la necesi
dad humana, doseos, desilusio
nes, orgullo, envidia ambición; 
el albergue del egoísmo que a- 
leja e incomunica a los hom
bres, el asilo del amor terrenal 
con sus flaquezas, sus ardores, 
sus infidelidades y disgustos. El 
andará por las vias del mundo 
y conocerá las miserias y la 
obscuridad profunda, los PÓl- 
bos, los miasmas; se encontra
rá entre gentes que no lo en
tenderán pero que lo obsorbe- 
rán lo conbatirán.... Pero todo 
esto, la Madre no lo piensa; 
piensa que su niño triunfara 
tendrá todas aquellas cosas por 
las cuales los hombres se fati
gan, luchan hasta que mueren... 
Los bienes terrenales!

La madre debe estar empapa
da de este admirable pero te
rrible deber. Que la madre “ se
pa”  y sabiendo diga en lo más 
alto y noble de su maternidad 
el generoso Ecce Acilla Domi
ni palabras que recuerdan la 
fiesta de la gran Madre de 
Dios.

La Unión de Damas de la 
Acción Católica ha llamado 
con maternal solicitud a todas 
lals mujeres del mundo entero a 
meditar sobre estas verdades, 
sobre los Sacramentos de la in
fancia a usar toda5 durante la 
semana de la Madre, sus ora
ciones y meditaciones para que 
en cada madre y en cada niño 
i.se encienda la luz del espíri
tu.

"Semana de la Madre o sea 
la semana de la Mujer, porque

G A R > _..L L O  H N O S . Y  C IA . 
U L T IM A S  C R E A C IO N E S P A R A  C A 

B A L L E R O S , S E Ñ O R A S  Y  N IÑ O S  
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MONTE DE PIEDAD NACIONa E
ns ti tu ción  del Estado para beneficio de las 

clases pobres.-Se cobra el tipo de Interes de 

la plaza.

Ave. Norte No, 25 Tel. - 115-L
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En el Día de la Madre

El hermoio artículo que publlcamco a 
a la mujer abnegada, al ángel tutelar, a la que, 
vida y no> llevó por el camino del bien, se en 

vadavia” en Buenos Aires.
Allí le fue obsequiado a Dña. Rosario 

como un afectuoso recuerdo, y ella, compren 
tanto por su estilo como por el motivo que las 
Capital Chilena.

Galantemente nos ha sido enviado por 
producirlo en el día en que se celebra en este 
la hermosa fiesta de la Inmaculada Virgen y

continuación, como un homenaje a La Madre, 
a costa de sacrificios nos dió y conservo la 

cuentra en el edificio de la **Matemidad de Ri»

G. de Arias este bello trozo en una estampa, 
diendo la belleza que encierran estas palabras 

inspira, lo hizo reproducir a su paso por la

ella, a la Acción Católica, y nos es grato re
país el día de la Madre, al mismo tiempo que 

Madre de la Humanidad.

Hay una mujer que tiene algo de Dios por la inmensidad de su 
amor y mucho del ángel por la incansable solicitud de sus cuidados; u- 
na mujer que siendo joven tiene la reflexión de una anciana y en la 
vejez trabaja con el ardor de la juventud; una mujer que si es ignorante 
descubre los secretos de la vida con más acierto que un sabio y si es ins‘ 
truida se acomoda a la simplicidad de los niños: una mujer que siendo 
pobre se satisface con la felicida4 de los que ama y siendo rica daría con 
gusto su tesoro por no sufrir en su corazón la herida de la ingratitud; 
una mujer que siendo vigorosa se estremece con el vagido de un niño y  
siendo débil se reviste con la bravura del león; una mujer que mien
tras vive no la sabemos estimar por que a su lado todos los dolores se ol
vidan pero después de muerta daríamos todo lo que somos y todo lo que 
tenemos por mirarla un solo instante, por recibir deella un solo abrazo, 
por escuchar un solo acento de sus labios,

R A M O N  A N G E L  J A R A
Obispo Chileno y Canónigo Argentino.

Maternidad

l ~ i j
toda mujer debe sentirse madre 
ignoradas y cada mujer es ca
paz de prodigar afectos y cui- 
hacia las pequeñas existencias 
dados maternales a esos ŝeres 
que la muerte privó de su ver
dadera madre o que moralmen
te no la tienen.

Semana dulcísima que encie
rra la misteriosa belleza de esa 
fresca primavera en la que to
do florece, se despierta y se lle
na de vida nueva Crece y flo 
rece esperando llevar el fruto; 
hay unas que llevarán el trein
ta, otras el sesenta y otras el 
ciento • por uno.

P. S.

EL CATECISMO 

El libro 7uás iyn por tante.-

Este Catecismo es el libro más 
importante que el mun
do, después de la Biblia.l ¿Tú 
lo desprecias? ¿Por qué?, ¿por 
que es pequeño? Pues has de 
saber que este libro es como el 
grano de mostaza, que pequeño 
y todo, crece como un árbol. 
Has de saber que este libro es 
como la levadura, que siendo 
poca, da sazón y gusto y fuer
za a todos los panes. Has de 
saber que este libro es como 
una luz, que siendo pequeña, 
ilumina toda una estancia, el 
alma; y todo un camino, el de 
la vida. ¿Por qué lo despre
cias? porqué lo enseñan a los ni 
ños?... Pero debes saber que se 
enseña a los niños no porque 
sólo lo han de aprender sólo 
los niños, ni porque desde ni
ño se pueda aprender mejor, si 
no que lo deben saber todos, 
grandes y niños, y es tan im
portante, que desde niño hay 
que aprenderlo.

Aún era pequeñita, )sí, cuando en el regazo 
De mi querida madre dormíame con amor
Y sujetando élla mi cabeza en su brazo 
Decíame, “ allá en el cielo tienes Madre mejor”

Esta memoria dulce mis sueños arrullaba 
Esta memoria dulce siempre en mi germinó
Y cuando ya la infancia de mi se deslizaba 
Esta memoria dulce también me acompañó.

Y allá en las dulces horas de mi plácida infancia 
A  la Madre del cielo yo siempre recordaba
Y ante una imagen de Ella que adornaba mi estancia 
Humildes florecillas contenta yo dejaba

Y seguíase mi vida muy gozosa y serena
Y al lado de mi madre cuán feliz era yo 
Humilladas ante Ella diciendo el “ gratia plena” 
Despreciábamos glorias, riquezas y honor

“ Madre mía”  repetían mis labios candorosos 
Allá cuando muy niña mi Madre me enseñó 
Que en medio de las luchas de este mundo fragoso 
A la Madre del cielo siempre invocara yo.

Hoy que de mi existencia deslízanse los años 
En medio de tristezas, en medio de alegrías 
Al cruzar por un mundo de tantos desengaños 
Me consuelo yo siempre diciendo “ Madre Mía”

Por eso cuando siento mi espíritu turbado 
Cuando en amarga lucha parece sucumbir.
Mis labios balbucientes, débiles o cansados 
“ Madre Mía”  no cesan jamás de repetir.

Ella es la dulce aurora que en mi Oriente aparece 
Es la fúlgida Estrella que alumbra mi existir 
Ah, yo le digo “ Madre”  le digo muchas veces 
Porque sin élla débil me siento yo morir.

“ Madre mía”  qué dulzura siente aquel que te llama 
Oh, qué grande es confiar en Vos 
%\1 invocarte el pecho en santo amor se inflama 
Pues por tí, dulce Madre, llegamos hasta Dios.

Sí, por eso recuerdo con singular ternura 
El cariño que a Ella mi Madre me inspiró 
Cariño que ha llenado mi vida de ventura
Y  hecho entrever, a mi alma otro mundo mejor.

Ah, cuando mi alma se halle en el supremo instante 
Cuando mi cuerpo sufra la terrible agonía,
Permite, dulce Virgen, Oh Madre tan amante 
Que muera repitiendo tu nombre. “ Madre Mía” .

Generosa T. Esclopis.
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Cristiana
Si deseáis hallar en la tierra al- 
. go qne dé idea de la perfec

ción divina, buscandlo en la 
madre........................................

Desde que tuve la inefable 
dicha de ser madre, he creído 
sentir plenamente lo que esto 
significa y la elevada misión 
que debía cumplir sobre la tie
rra; y si mi actuación como tal 
no ha correspondido en toda 
su magnitud a mi ardiente an
helo, culpa es de la humana 
flaqueza. Mas, el deseo de per
fección que persiguen las al
mas pensadoras vive latente en 
mí para reparar en lo posible 
esta deficiencia, uniendo mi dé
bil aunque honrado esfuerzo al 
de tántas mujeres ilustréis que 
luchan por el mejoramiento 
moral de nuestro sexo.

La madre, por el sólo hecho 
de serlo, ya tiene en su abono 
un abundante acervo de priva
ciones y angustias; pero no es 
la función natural de concebir, 
de llevar dentro de sí misma, 
por tiempo determinado, con 
mil sufrimientos e incomodida
des una criatura y darla a luz 
con dolores indecibles lo que 
hace a la madre digna de todas 
las consideraciones y privile
gios, no, porque amparar y pro

teger a una madre— quienquie
ra que ella sea— es siempre un 
deber y proceder de otra ma- 
seera sería faltar a todo senti
miento humanitario. Lq que 
hace a la madre digna de aten
ciones y la rodea de afecto, de 
estimación y de una aureola de 
respetabilidad y simpatía, es e- 
sa abnegación continua y ca
llada, esa renunciación absolu
ta, esa disposición permanente 
a aceptar todos los sacrificios 
todos los sufrimientos, por 
ahorrar uno solo a quienes de 
ella salieron. Es educarlos, es 
enrumbarlos Hacia el bien, es 
hacerles odiar el egoísmo y a- 
mar el deber; es modelar el 
carácter, es levantar el espíritu, 
es hacer de ellos hombres y mu 
jeres capaces de ser virtuosos 
y útiles a la familia, a la socie
dad, a la patria. Porque si es 
cierto que los hijos necesitan 
del respeto y de la autoridad 
fuerte del padre, no es éste el 
que convence. Es esta la mi
sión de la verdadera madre: la 
maternidad moral, la materni
dad espiritual. Por eso dice San 
Agustín con su inimitable e- 
locuencia: “ Mi madre ha su
frido mucho más para engen
drarme a la verdad y a la vir
tud que para darme al mun
do” .

El Santuario de Cristo R ej
Activamente trabaja la Jun

ta de Damas que está encarga
da de la ornamentación y equi
po de esta nueva parroquia.

Gracias al entusiasmo y a la 
generosidad de los fieles, se va 
avanzando, aunque lentamen
te, por el alto costo de las ban
cas y del Altar Mayor, en pro
veer a la iglesia de lo más in
dispensable para los servicios 
religiosos.

La tesorera general, señora 
María Luisa M. de Sosa, está a 
cargo del Altar Mayor y de las 
bancas que todvía no se han a- 
cabado de pagar.

La señora Rosario G. de 
Arias recibe las donaciones pa
ra las lámparas de la iglesia y 
demás dependencias. Faltan, u- 
na lámpara grande para la en
trada, cuatro lámparas para la 
capilla mortuoria, cuatro para 
las capillas laterales y cuatro 
para la sacristía y el coro. Las 
que están ya colocadas han si
do ya pagadas por devotas de 
Cristo Rey.

La señorita Guillermina T o
rrente ha tomado a su cuida
do el proveer a la iglesia de u- 
na Custodia. Las señoritas Car
men y Ofelina Alfaro y otras 
dmas trabajan en una bellísi
ma obra de mano que será ri-

«
fada para este objeto especial. 
Cualquiera donación adicional 
eerá agradecida.

El dinero obtenido en el té 
que organizó la señora Gracie
la G. de Arosemena con la coo
peración de un grupo de seño
ritas, iha sido destinado para 
dos confesonarios y para algu
nos gastos menudos de orna
mentación del Altar.

Un servicio muy urgente por 
lo indispensable que se hacía 
ya, ha sido establecido en esta 
Parroquia, que cuenta con una 
capilla mortuoria enteramente 
independiente del Templo con 
entrada aparte y que está equi
pada con los objetos indispensa 
bles. Aquí pueden permanecer 
de día y de noche, esperando 
la hora del sepelio, lo que re
sulta muy cómodo, especial
mente para las familias que vi
ven en apartamentos reducidos, 
o para los que vienen de fuera 
a los hospitales de esta ciudad 
y no tienen casa establecida o 
no quieren molestar a parien
tes o amigos.

Las personas que deseen u- 
sar esta capilla pueden solici
tar por el Padre Payas, del Co
razón de María para hacer el a- 
rreglo necesario.
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Ecos Mundiales Sociales
Noticias Locales y Sociales 

De Jueves a jueves
Con asistencia de su Señoría 

Ilustrísima, del Presidente de 
la República y de selecta con-- 
currencia se verificó la bendi
ción del nuevo Asilo de Bolí
var en la semana pasada.

Felicitaciones: se las envia
mos muy sinceras al señor Pe
dro Fábrega por haber mere
cido su hijo el señor José Isaac 
Fábrega el primer premio por 
la novela "Crisol” en el con
curso literario abierto por el 
Municipio de la Capital.

Alerecido homenaje fue el q ’ 
se le dispensó a doña Débora 
de Ayala, inteligente y consa
grada profesora, actualmente 
Subdirectora de la Escuela Ñor 
mal, por haber celebrado sus 
25 años de servicio. Al agasa
jo asistieron las ex-alumnas, a- 
lumnas y el profesorado de di
cho plantel.

Cumpleaños *
Reciba nuesetras congratula

ciones la señorita Carlota Con
te Mendoza por haber celebra
do la fecha de su natalicio.

jí- jf-
El jovencito Ignacio Fábre

ga, el popular "Nacho”  cum
plió años. Lo felicitamos.

El gracioso chiquitín Carlos 
Alberto Mendoza reunió el día 
de su cumpleaños a un grupq 
de sus amiguitos en su residen
cia.

î̂  Ü- *
Nos anticipamos en felicitar 

a la señora Inés Fábrega de 
Prieto, uno de nuestros valores 
femeninos, por su natalicio que 
es el sábado 7,

»!■ 5!- sr-
Vayan nuestsos pasabienes pa 

ra la señorita Angela Cecilia 
Jorge quien complió años el 
martes.

Salhdamos por su natal al 
Reverendo Padre Andrés Mar
tín A. R. que relebró en la se
mana pasana.

s:- 5Î-
Viajeros

El sábado siguen para Puer
to Armuelles el señor Emilio 
Fábrega después de la tempo- 
Fábrega y Sra. después de la 
temporada de vacaciones pasa
da en Costa Rica y esta ciudad. 
Que lleven un viaje feliz.

3.- í:-
La joven señora Ana Luisa 

de Morales embarcó para losi 
Estados Unidos a pasar unos 
meses al lado de su hermano el 
Sr. Gonzalo López F. Cónsul 
de Panamá en New York. La 
acompaña su niño. Buen via
je.

» «

La sociedad de cx-alumn<u> 
de la Normal se propone ayu
dar a los niños del reforma
torio de menores y con tal mo
tivo está rifando un precioso 
nacimiento de los de la Libre
ría de Benedetti. Ojalá las per.- 
sonas interesadas presten su 
cooperación a tan simpática ac
tividad.

Saludo
Se lo presentamos al doctor 

Rafael Wendehake quien regre
só de su interesante gira alre
dedor del mundo.

♦ ♦ ♦

Siguen con gran entusiasmo 
los preparativos para la velada 
que a beneficio de la Igleha 
de El Valle organizan para el 14 
de este mes las señoras Espe
ranza de Miró y doña Evelina 
de Orillac.

>5- «■ >5-
Feria en el
Parque de la Independencia

Los días 6, 7, y 8 de diciem

bre se llevará a cabo en el ci
tado parque una gran feria con 
el propósito de colectar fondos 
para algunas reparaciones ne
cesarias en la Iglesia de San Jo
sé. Los Reverendos Padres A - 
gustinos y las personas encar
gadas del festival suplican a las 
personas caritativas presten su 
ayuda y que contribuyan con 
su presencia al mayor éxito de 
la feria.

* >r
Recordamos a los socios de 

"Acción Católica”  que el do
mingo 15 de diciembre es la 
misa de comunión a las 6:30 
a.m. y a las 3:30 p.m. el 
cruce de ideas y el retiro men
sual. Se suplica la puntual a- 
sistencia.

Complacidos anotamos la me 
joría del doctor Milcíades Ro
dríguez quien recibe tratamien 
to médido en el hospital de 
Santiago.

»(. >}•

Cumpleaños
Vayan nuestras felicitaciones 

para el señor Enrique Parada 
por su cumpleaños.

9̂ «•
Restablecido

Dejó el hospital bien de la o- 
peración que le hicieron, el ni
ño de la Señoa Natalia de Guar
dia Vega, amiga nuestra.

*
En otra sección de esta pági

na aparece publicada por series 
una novela de Pérez y Pérez 
notable escritor español. Les re
comendamos su lectura a los jó
venes y maestros.

Las negociaciones del nuevo 
tratado no terminan a causa de 
un punto que todavía se discu
te que es el de las comunica
ciones por radio! Aunque esta 
convención no es parte del mis
mo tratado sino un anexo a él 
es uno de los distintos puntos 
que el gobierno de la Repúbli
ca de Panamá desea se ajusten 
a este convenio. El Departa
mento de Guerra de los Esta
dos Unidos según informes, es 
el que ha presentado algunas 
objeciones a la proyectada con
vención sobre comunicaciones 
por radio. Loa funcionarios de 
ese departamento consideran 
peligrosa para la trasmisiós de 
mensajes por la marina en caSo 
de alguna urgencia. Los comi
sionados panameños luchan por 
conseguir la solución favorable 
para Panamá en este punto y se 
estudia la fórmula que ponga 
fin a las controversias que se 
han presentado al respecto pa
ra filnalizar las negociaciones.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOXXXJOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

la Acción Católica de Panamá y sus
Centros
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El centro de la Acción Ca- 
tóhca "Pro-Familia Cristiana” 
cuya labor es conseguir el rei
nado de Cristo en los hogares 
ha estado trabajando desde ha
ce un año para conseguir que 
los padres de familia q ’ viven en 
mal estado legitimen su unión, 
y una vez unidos por la ley de 
Diois cumplan con sus deberes 
de católicos bautizando a sus 
hijos, asistieno a misa y sobre
todo recibiendo dentro de sí a 
Nuestro Señor Jesucristo fa
vor del cual han estado priva
das por tantos años. El primer 
paso de las socias de este Centro 
fué visitar al Exmo. Sr Arzo
bispo para que las iluminara y 
ayudara en esta labor. El Sr. 
Arzobispo se mostró muy com
placido y enseguida escribió u- 
na carta circular que entregó 
a la Presidenta de dicho Centro 
para que la llevara a los distin
tos párrocos, en la cual Ies pide 
que den la mayor facilidad a 
las personas que presenten las 
señoras de este Centro para con

traer matrimonio eclesiástico y 
que las dispensen de las procla
mas y de las cuotas ordinarias; 
pero advirtiendo que si podían 
dar alguna limosna que la die
ran.

Al principio hubo muchas 
dificultades; pero ya, gracias a 
Dios, se han subsanado todas, 
pues con la ayuda de un juez 
municipal, que es el encargado 
de extender los permisos civi
les, y quien se ha mostrado 
muy condescendiente y ansio
so de cooperar en esta labor, se 
han efectuado ya varios matri
monios los cuales hasta la fecha 
están muy contentos de haber 
cambiado de vida. También los 
párrocos se han mostrado muy 
caritativos y han impartido su 
bendición a los matrimonios q ’ 
se les han presentado sin reci
bir ninguna remuneración.

Este Centro se reunç una vez 
al mes y consta de 31 socias q* 
se han dividido en grupos pa
ra visitar los ,hogares y ayudar 
a todas aquellas personas que

deseen contraer matrimonio e- 
clesiástico y que sus recursos 
no se los permita. Y también a 
las que quieran bautizar a sus 
hijos o recibir instrucción re
ligiosa.

En algunos casos los cónyu
ges han estado unidos civil 
mente, es desir por la ley de la 
nanión, de manera que no ha 
habido necesidad de conseguir 
permiso del juez, como exige 
la ley en los otros casos, sino 
solamente presentar el acta del 
matrimonio civil ante el párro
co quien se ha encargado de san 
tificar esa unión según la ley 
de Dios.

Ya se acabó, pues, aquella 
letanía de que "no me caso 
porque no tengo dinero”  pues 
la Acción Católica se encarga 
de todo; sólo es necesario lla
mar al teléfono 922 y dar isu 
nombre y dirección para pro
ceder a todas las demás dili
gencias.

Bendición del
Aísilo de B olívar

RESEÑA MISIONAL DE 
LOS SANTOS

Las ex-alumnas de la N or
mal han abierto un concurso 
de Navidad. Los temas son: Un 
cuento típico y una coplas o 
villancicos. Habrá dos premios 
que no pasen de (10) diez bal
boas para el mejor cuento y pa
ra la mejor copla. La señora 
Blanca de Colberg Presidenta 
de Acción Social de la misma 
sociedad suministrará los infor
mes al respecto. Oportunamen
te se publicarán los nombres 
del jurado calificador.

En el presente mes se inau
gurarán varias obras públicas, 
como el nuevo cuartel de Poli
cía que se construye frente al 
gimnasio Nacional de esta ciu
dad en la Avenida A. v otras 
que se adelantan en el inte
rior de la República como es
cuelas públicas y casas muni
cipales para poder dedicar el 
Gobierno toda la atención ne
cesaria a las grandes obras que 
se comenzarán durante la esta
ción seca. Se calcula que la su
ma que se invertirán en ellas 
es aproximadamente (500.000)

Hermosos pabellones se le
vantan ya terminados eos todas 
las condiciones modernas, para 
albergar convenientemente a 
los ancianitois del Asilo.

Por fin esos seres desvalidos, 
tan dignos de que sus achaques 
y desconsuelos les sean alivia
dos, encuentran un ambiente 
adecuado para su protección.

Por fin esas Hermanitas de 
la Caridad, dedicadas con abne
gación heroica a sus cuidados, 
podrán servirles con un poco 
de comodidad.

Después de bendecido el edi
ficio el día 28 de Noviem
bre por. Su Señoría Ilustrísi- 
ma. Monseñor Maiztegui, fué 
entregado ofidialmente a la 
Junta Administrativa de la ins
titución, por el Sr. Presidente 
de la República, Dr. Harmo- 
dio Arias.

Tanto él como el Dr. Arjo
ña y Dn. Tomás G. Duque en 
su discurso en que recibía el e- 
dificiol, como tesorero de la 
junta administrativa, tuvieron 
calurosas frases de elogio para 
la meritoria e insuperable la
bor de las Hermanas de la Ca
ridad. Nadie tan apto como 
ellas para ese paciente y sa
crificado ministerio, por su vi
va caridad para el pobre, a quien 
sirven como a la misma perso
na de Nuestro Señor Jesucris
to, y por isu paciencia y cons
tancia a toda prueba, mérito, 
que, como bien dijo el Sr. Pre
sidente, sólo la esperanza en u- 
na sobrenaural y ultraterrena 
recompensa puede pagar.

También profesionalmente 
considerado su servicio es ex
celente, pues nos consta quei 
no sólo para el cuidado de an
cianos, fino para la asistencia 
de enfermos en los hospitales, 
y para la enseñanza, se prepa
ran convenientemente las Her
manas de la Caridad.

Para todos esos servicios ha
cen estudias especializados, se
gún las propias aptitudes y f i
nalidad de su institución. Cuán 
tos hospitales, asilos de ancia
nos y orfelinatos son atendi
dos por ellals en todo el mun
do, con notable eficiencia, dig
namente acreditada por títu
los de enfermeras y maestras!

Sirviendo de eco a la gra
titud de los asilados, repetimos 
sus sentimientos a nuestra pri
mera Dama, Doña Rosario G. 
de Arias-, maternal iniciadora 
de esa edificación y de tantas 
obras en pro de los desampara
dos.

Solicitamos de la caridad pú
blica su cooperación para ad
quirir el mobiliario y demás 
enseres del Adío. Sería muy fá
cil y eficiente esa cooperación 
si cada familia tomara a su car
go una cama con su equipo, 
sirviéndole de madrina.

'MAJESTUOSA CATEDRAL 
EN BUENOS AIRES”

quinientos mil balboas de la 
cual casi la mitad será inverti
da en obras que se efectuarán 
en la provincia de Colón.

Los estudios que se llevaban 
a cabo en el sentido de locali
zar la ruta por donde debe pa
sar la carretera Pan Americana 
a partir de David y hasta la 
frontera con Costa Rica están 
totalmente terminados según 
informó el Sr. Tomás Guardia 
Ingeniero Jefe de la Junta Cen 
tral de caminos.

Como testimonio y recuerdo 
del Congreso Eucarístico. A c
tualmente están haciendo los 
planos de la Majestuosa y artís
tica catedral que se construirá 
en Buenos Aires entre la vía 
San Martín y la Calle Recon
quista como recuerdo del 32° 
Congreso Eucarístico Interna
cional celebrado en Buenos 
Aires y esta obra será grande y 
pone de relieve una vez más la 
geserosidad y la Fe Argentina.

El Presidente de la Argenti
na, ha ofrecido su valiosa coo
peración y ha :f egurado que 
la nueva Catedral será grandio
sa y corresponderá a los deseos 
y sentimientos de fé y religio
sidad del pueblo Argentino.

Con motivo de la facultad 
otorgada por el Exemo. Señor 
Arzobispo al Señor Cura Pá
rroco de Los Santos, de que se 
diese una especie de Misión en 
los diferentes caseríos de la 
Parroquia, con el fin de ins
truir a los niños de ambos se
xos en el. cumplimiento de sus 
sagrados deberes, y a la vez ad
ministrar los Santos Sacramen
tos especialmente el de la Pe
nitencia, Comunión y del Ma
trimonio, para legtimar tantas 
úniones ilícita», y por haber 
tenido V.S. Illma. la benigni
dad de concederme como coad
jutor al Presbítero José Sergio 
López, he podido aprovechar
me de su celo y abnegación en 
el santo Ministerio, para alcan
zar tanto bien espiritual.

Debido a esta concesión, se 
dió principio a obra tan santa 
en el mes de julio de 1934 por 
el caserío de Tembladera, y en 
el transcurso del año, se visi
taron los campos de Las Gua
vas, Tresquebradas, Las Cruces 
y Colorada. Notable fué la ani
mación de los feligreses tanto 
para conducir al Ministro de 
Dios al lugar de la Misión co
mo para regresarlo a la Parro
quia.— Durante su estada en 
esos lugares, se notaba la gran 
asistencia a los actos seligiosos, 
en la mañana al Santo sacsifi- 
cio de la Misa, y por la noche

Peiisiíin
Mariinelli

Situada en lugar céntrico 
Avenida A. No. 16. Esmerada 
alimentación, cuartos ventila
dos, precios módicos.

Apartado 732 Teléfono 2048

El hombre de la
Biblia
(Continuación)

— ¿Se acuerda usted del A - 
pocalipsis?

— El capítulo X X I tiene la 
descripción de la nueva Jeru- 
salén. Es fantástica... "Y  vi un 
cielo nuevo y una tierra nue
va...”

Con gran asombro nuestro 
comienza los nombres de las 
piedras preciosas...

— La amatista... le adverti
mos.

— No es así la amatista es la 
última...

En efecto, así es.

Alfa o omega

Con el Apocalipsis tenía q ’ 
terminar nuestra interviú, pues 
to que es el término del Evan
gelio y de las cosas. Don José, 
aunque cansado, quiere seguir; 
pero no le dejamos. El párro
co le da un sorbito de vino de 
mesa, y volvemos al coche. Le 
despedimos con admiración. El 
juez le había sorprendido con 
su "kodak” , cuando declama
ba junto al nogal. — "Mujer, 
¿qué quieres?—  Quiero justi

cia, señor.— ¿De qué?— De u- 
na prenda hurtada —  ¿Qu.é 
prenda?—  Mi corazón...”

Además de n^cuerdo, llevá- 
bamos su figura g;h ur ''men 
to de épica insplrf^'ho-

Pronto 'an.^os /at̂ ás,' .jlós 
nogales, los oÜvos, fas nayas y 
cabañas que se alzan sobre la 
mullida superficie de verdes he 
lechos. La catarata del Asón, 
el alto soberbio de la Alisas. A  
veces, a 800 metros de altura, 
viendo pasar las águilas sobre 
los picachos clavados en la nie
bla; a veces en el valle, al lado 
del río pedregoso y claro, al 
nivel del mar. Paisajes delicio
sos desde las carreteras above
dadas de plátanos y chopos. Al 
pasar por Limpias entramos a 
rezar al famoso Cristo. Debía
mos dar la última clase de 
"Crónicas periodísticas”  en el 
Colegio Cántabro. La que aca
bamos de escribir sobre "el 
hombre de la Biblia” , nos sir
vió de ejercicio.

Manuel Grana.
Santander, julio 1935.

al Santísimo Rosario. Podía cal 
cularse un número aproxima- 
tivo de 200 a 400 almas seg-n 
los habitantes de cada caserío.

El fruto de estas jiras apos
tólicas durante el año 34 fué: 
de 190 primeras comusiones, 
315 renovaciones y 6 matrimo
nios ilícitos.— Se continuó esta 
santa labor en el presente año 
de 193 5, principiando por el 
campo de Botello, y en los me
ses siglientes se visitaron los ca 
serios de Guayabal, Jobodulce, 
Tembladera, Tresquebradas, Las 
Cruces, Colorada, Sabanagran- 
de, Aguebuena y la Espigadi
lla.— Edificante era ver el re
cogimiento de tantos jóvenes 
señoritas de 15 a 20 años, re
cibiendo por primera vez la sa
grada Comunión, obteniendo 
de estas últimas jiras del pre
sente año, 268 primeras comu
niones, 592 renovaciones y 25 
matrimonios dando un resul
tado total de 1365 comunio
nes y 31 matrimonios.

Dios Nuestro Señor Conce
da a V.S. Exema. largos años 
de vida para que continúe im
partiéndonos gracias como la 
presente, cuya recompensa ve
rá allá en la Mansión Celestial; 
y a su humilde siervo salud y 
auxilios del Padre de las Mi
sericordias, para continuar sien 
do sus colaboradores en la viña 
del Señor.

N o terminaré sin hacer men 
ción honorífica de las Seño
ritas Ana Maria Moreno y A n
tonia López, como también de 
la Señora Josefa Henríquez, 
quienes con dignas de encomio 
por su cooperación tanto en la 
preparación de los niños y a- 
dultos para la sagrada Comu
nión, como solemnizando con 
sus cánticos los actos religio
sos. Dios y su Santísima Madre 
las colme de toda clase de bie
nes.

Los Santos, 22 de Nov. 193 5

Pbro. Antonio Henríquez.
José Serg‘0 López. Pbro.

Mueblería Bazar Alemán
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